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INTRODUCCIÓN

la constitución de la educación social como un campo académico y pro-
fesional consolidado es un fenómeno reciente, que solamente se ha produci-
do en las últimas décadas del siglo xx. en los últimos cuarenta años han ido 
apareciendo perfiles profesionales con distintas denominaciones (educador 
de calle, monitor de tiempo libre, monitor ocupacional, alfabetizador, edu-
cador de adultos, animador sociocultural, educador en instituciones cerra-
das o abiertas, por no citar sino algunos términos usuales), que con el paso 
del tiempo se han ido integrando en el grupo de profesiones que hoy cono-
cemos con la denominación genérica de «educador social».

Se trata de una profesión joven, que posiblemente aún se encuentre en 
su etapa de adolescencia, si bien parece haber alcanzado la necesaria legiti-
midad social y comenzado a elaborar un saber propio, a partir de un cono-
cimiento que en su origen fue básicamente empírico. no obstante, hay que 
reconocer que, en este como en otros ámbitos, la construcción de un nuevo 
campo profesional es un proceso lento, no exento de vaivenes y de tanteos. 
Quizás así se explique la diversidad de denominaciones que hoy coexisten 
en el mismo campo científico (educación social, pedagogía social, anima-
ción sociocultural, educación social especializada, etc.), así como la impre-
cisión conceptual y terminológica que todavía la aqueja.

no obstante, no hay que confundir la formalización de un campo profe-
sional o de una disciplina académica con la inexistencia previa de prácticas 
profesionales concretas en el mismo ámbito. una cosa es que la educación 
social sea, en cuanto tal, un campo profesional y académico recientemente 
constituido y otra muy diferente que no cuente con una tradición histórica 
que se remonta a épocas antiguas. Así, por no poner sino un ejemplo con-
creto, la atención y la reeducación de la juventud «desviada» es una tarea 
que se lleva desarrollando varios siglos, aunque con un enfoque y unos pro-

21



Historia de La educación sociaL

2222

cedimientos a veces muy distintos a los actuales. Será en épocas recientes 
cuando esa práctica centenaria se configure como una verdadera profesión 
y exija la formación específica de profesionales.

en este tema se pretende mostrar cómo ha ido evolucionando a lo largo 
del tiempo el ámbito de actuación educativa que hoy conocemos con el 
nombre de educación social. el objetivo de esta presentación consiste en si-
tuar históricamente los cambios que se han ido produciendo en relación 
con la atención educativa a ciertos sectores y grupos sociales. Como se po-
drá comprobar, las necesidades sociales y las mentalidades colectivas han 
ido reclamando actuaciones educativas que, en cada momento histórico, se 
han adaptado a los conocimientos existentes y a los códigos sociales vigen-
tes. lo que en una época fue imposible, en otra pudo sin embargo alcanzar 
un desarrollo propio. Por ese motivo, no solamente han evolucionado los 
procedimientos y los modelos institucionales utilizados, sino incluso el pro-
pio concepto de la educación social y las esferas de actuación que deberían 
quedar dentro o fuera de ese ámbito. entender correctamente esa evolución 
es precisamente el propósito de este tema.

1. LA EDUCACIÓN COMO PROCESO DE SOCIALIZACIÓN

Para comprender la evolución del concepto de educación social conviene 
hacer algunas consideraciones previas que nos ayuden a contextualizarlo. y 
hablando de educación social hay que comenzar recordando que la educa-
ción ha sido tradicionalmente concebida como un proceso de socialización. 
es bien sabido que el proceso educativo tiene dos vertientes complementa-
rias, que no se pueden disociar sin riesgo de distorsión. Por una parte, la 
educación tiene como propósito formar personas capaces de alcanzar un 
desarrollo lo más completo y armónico posible. Por otra parte, la educación 
pretende ayudar a las personas a insertarse adecuadamente en su entorno 
cultural y social. Obviamente, la concepción acerca de lo que es un desarro-
llo personal completo y una inserción social adecuada va cambiando con el 
paso del tiempo, lo que explica la existencia de diversos modelos educativos. 
Pero lo que siempre se ha aceptado, salvo excepciones muy concretas y ge-
neralmente radicales, de signo comunitarista o individualista, es que am-
bas dimensiones deben marchar aparejadas.
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A lo largo de la historia, han sido varios los autores que han enfatizado 
la vertiente social de la educación sobre la individual, aunque sin llegar ne-
cesariamente a oponerlas. el nacimiento de la Sociología en el siglo xix 
contribuyó a subrayar la concepción de la educación como uno de los meca-
nismos de socialización de que dispone el ser humano. entre los primeros 
sociólogos que se ocuparon de la educación destaca especialmente emile 
Durkheim (1858-1917), quien definía así la educación en el nouveau 
dictionnaire de Buisson:

la educación es la acción ejercida por las generaciones adultas sobre 
aquéllas que no han alcanzado todavía el grado de madurez necesario para 
la vida social. Tiene por objeto el suscitar y desarrollar en el niño un cierto 
número de estados físicos, intelectuales y morales que exigen de él tanto la 
sociedad política en su conjunto como el medio ambiente específico al que 
está especialmente destinado (Durkheim, e., 2009: 57).

De acuerdo con esa concepción, la persona no se forma en abstracto, 
como si fuese un individuo en estado puro o en el vacío, sino como un ser 
que se desenvuelve en un medio social determinado, que a su vez le condi-
ciona. en consecuencia, las sociedades establecen mecanismos de transmi-
sión cultural, que pueden considerarse como instrumentos educativos, en 
sentido amplio. la definición de educación que propone josé luis Castillejo, 
por ejemplo, acepta básicamente ese planteamiento cuando afirma que «es 
el proceso por el cual las generaciones jóvenes se incorporan o asimilan el 
patrimonio cultural de los adultos» (diccionario de las ciencias de la 
educación, 1983, vol. i: 475).

en la actualidad, el concepto de socialización se considera como «el pro-
ceso por el cual el individuo en desarrollo se adapta a los requerimientos de 
la sociedad en que vive» (diccionario de Sociología, Madrid, Alianza, 1998, 
p. 695). Aunque se considere un proceso único y que abarca toda la vida (y 
no solamente la edad infantil, como indicaba Durkheim), pueden distin-
guirse tres tipos de socialización, correspondientes a otras tantas etapas 
cronológicas: una socialización primaria, que se efectúa en la infancia, fun-
damentalmente a través de la familia, de manera muy poco crítica y por 
medio de la cual se adquieren los elementos sociales más importantes; una 
socialización secundaria, realizada a través de los iguales y de las diversas 
instituciones sociales, mediante la cual se interiorizan los valores y normas 
y se incorporan pautas de conducta que habrán de permitir la integración 
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de los jóvenes en el mundo de los adultos; y una socialización terciaria, que 
puede producirse ocasionalmente en caso de transculturación o integración 
en otros sistemas sociales y suele producirse en la edad adulta. 

Así concebida la socialización, puede apreciarse claramente la indefini-
ción de sus límites con la educación. De hecho, son muchos los autores que 
concuerdan con la tesis de Durkheim, quien afirmaba que «la educación 
consiste en una socialización metódica de la joven generación». Por ejemplo, 
Mariano Fernández enguita considera que «la educación es la socialización 
consciente, o sea, algo menos que todo proceso de socialización pero mucho 
más que la simple escolaridad» (diccionario de Sociología, 1998: 230). 

la distinción establecida entre educación formal, no formal e informal, 
planteada a comienzos de los años setenta del siglo xx por Philip h. Coombs, 
contribuyó a agudizar la indefinición de los límites conceptuales existentes 
entre educación y socialización. Como es sabido, la primera se refiere a la 
actividad propiamente escolar, desarrollada en el sistema educativo; la se-
gunda tiene carácter metódico y objetivos definidos, pero se desarrolla al 
margen del sistema educativo formal; la tercera es un proceso no sistemáti-
co por medio del cual las personas adquieren conocimientos, habilidades y 
actitudes en interacción con su entorno. en consecuencia, puede apreciarse 
que la confluencia de las tres modalidades educativas constituye el proceso 
de socialización en conjunto.

es necesario entender que los mecanismos de socialización han ido 
cambiando a lo largo del tiempo. Por ejemplo, es notoria la importancia que 
ha ido adquiriendo la escolarización entre los medios de socialización se-
cundaria, abarcando campos cada vez más amplios. el aprendizaje de ofi-
cios es uno de los ejemplos más llamativos: si durante muchos siglos la en-
trada en el gremio, en el taller o en los establecimientos profesionales era la 
única vía posible para adquirir una socialización tan fundamental como es 
la laboral (con todo lo que implica desde el punto de vista de inserción so-
cial), en épocas recientes ese aprendizaje ha pasado a ser en buena medida 
competencia de las instituciones educativas, con lo que un canal de sociali-
zación secundaria no formal ha sido sustituido por otro formal. y lo mismo 
se podría decir de la ampliación de la esfera de responsabilidad de la escue-
la, al asumir funciones que antes ejercía la familia y formalizar así algunos 
elementos de la anterior socialización primaria. esa ampliación progresiva 
de las funciones de la escolarización en el contexto de la socialización será 
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uno de los factores que habrá que tener en cuenta para entender correcta-
mente la evolución del concepto de educación social. 

Si aceptamos que la educación constituye uno de los medios privilegia-
dos de socialización de las generaciones jóvenes, resultará indudable el inte-
rés que tiene el análisis de su evolución. Desde el punto de vista de la educa-
ción social, ese análisis tiene especial importancia, puesto que se trata de 
un ámbito de actuación que ha estado siempre en una situación de frontera. 
la estrecha relación de la educación social con la educación no formal, así 
como con los medios de socialización secundaria no propiamente escola-
res, nos obliga a movernos en ese campo no siempre bien definido que se 
sitúa entre la educación y la socialización.

2. ETAPAS CLAVE EN LA EVOLUCIÓN DE LA EDUCACIÓN SOCIAL

lo que hoy entendemos como educación social no es sino el resultado de 
un proceso tendente a dar respuesta a una serie de nuevas necesidades y 
demandas sociales, motivadas por diversos cambios producidos en el entra-
mado colectivo de la vida humana. A medida que las condiciones sociales 
fueron cambiando, aparecieron nuevos modos de acción educativa, que cu-
brieron ámbitos de actuación anteriormente desatendidos. Por ese motivo, 
cuando intentamos analizar la evolución del concepto de educación social, 
debemos necesariamente hacer referencia a las grandes etapas que se pue-
den distinguir en la evolución de las sociedades, puesto que el análisis de los 
cambios producidos y de sus consecuencias nos permitirá comprender el 
sentido de los nuevos planteamientos educativos que fueron surgiendo.

Aunque no se ha pretendido analizar aquí exhaustivamente la evolución 
social, económica y política registrada desde la edad Media hasta la actua-
lidad, se han destacado las etapas fundamentales que pueden distinguirse 
en ese proceso evolutivo, para comprender el impacto que han ejercido so-
bre la acción educadora. Para alcanzar dicho objetivo, se ha adoptado una 
visión macroscópica, fundamentalmente europea, sin descender al análisis 
de las situaciones nacionales concretas. ese planteamiento entraña cierto 
riesgo, puesto que los ritmos de evolución social, económica y política de los 
distintos países son y han sido claramente diferentes. Por ejemplo, aunque 
aquí se hable de la revolución industrial como de un fenómeno continental, 
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no se puede olvidar que entre su implantación en los países pioneros, como 
inglaterra, y los más retrasados, como los mediterráneos, hubo un desfase 
aproximado de un siglo. Por lo tanto, hay que tener siempre presente el ca-
rácter general de este análisis, relativizándolo para los diversos casos nacio-
nales cuando sea necesario.

2.1.  Las transformaciones económicas y sociales de la Edad Moderna

los primeros cambios socioeconómicos importantes que ejercieron un pro-
fundo impacto en lo que hoy entendemos como educación social tuvieron lugar 
durante la edad Moderna. en ese periodo histórico tuvo lugar un proceso de 
transformación de las estructuras económicas y sociales medievales, centradas 
en torno a las actividades agrícolas y a la artesanía gremial, que produjo como 
resultado final la aparición de un modo de producción capitalista (o si se quie-
re, proto-capitalista), tanto en el medio rural como en el urbano.

las transformaciones registradas fueron amplias y diversas, aunque es 
imposible analizarlas aquí en profundidad. en relación con el tema que tra-
tamos, interesa subrayar algunos de los principales cambios registrados en 
esa época. en primer lugar, se produjo un proceso de acumulación de capital, 
que permitió la aparición de organizaciones proto-industriales y comerciales 
que generaron riqueza en torno de las ciudades y regiones más emprendedo-
ras e hicieron aparecer nuevas categorías de trabajadores. en segundo lugar, 
se produjo un proceso de urbanización, mediante el cual muchos campesinos 
dejaron sus hogares en el medio rural y se desplazaron a las florecientes ciu-
dades en busca de más y mejores medios de subsistencia, que escaseaban en 
sus lugares de origen (en algunos casos, iniciaron incluso un proceso que 
podríamos denominar de transhumancia moderna, desplazándose de unas 
ciudades a otras en busca de trabajo o de ayuda económica). en tercer lugar, 
las nuevas administraciones municipales tomaron en sus manos algunos as-
pectos de la vida colectiva, antes dejados a la acción individual o a los meca-
nismos caritativos tradicionales, apareciendo nuevas modalidades de acción 
social, como el recogimiento y atención a los pobres y vagabundos.

en este contexto de ruptura de los modos medievales de vida y de trans-
formación económica, se produjo un fenómeno de pauperización o exten-
sión de la pobreza, que afectó muy señaladamente a las clases populares. 
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los factores que produjeron dicha pauperización fueron de tres tipos 
(Santolaria, 1997: 7-21). en primer lugar, hay que mencionar unos factores 
coyunturales, que tuvieron que ver con el alza casi continua de los precios 
durante todo el siglo xvi y parte del xvii, y con las periódicas «crisis de sub-
sistencias», provocadas por las malas cosechas y que se tradujeron en crisis 
de hambre y epidemias. en segundo lugar, unos factores estructurales, rela-
cionados con los cambios producidos en los ciclos de la vida individual y 
familiar, y que implicaron la imposibilidad de obtener los medios suficien-
tes para subsistir en determinadas etapas críticas de la vida (por ejemplo, 
con el nacimiento de hermanos o hijos o en la vejez). en tercer lugar, unos 
factores accidentales, como la enfermedad (especialmente grave si afectaba 
al cabeza de familia) u otras circunstancias similares. Todo ello determinó 
la aparición de un número creciente de pobres y vagabundos de distintos 
tipos y condición, cuya cifra fluctuaba al vaivén de las cambiantes circuns-
tancias y que llegó en ocasiones a representar hasta una quinta parte de la 
población.

Ante esta nueva realidad, la vía tradicional de la caridad individual se re-
veló insuficiente y comenzaron a aparecer nuevos proyectos de asistencia y 
reeducación de los pobres y vagabundos, en cuyo desarrollo los poderes pú-
blicos (primero los municipales y regionales y más tarde los centrales o esta-
tales) fueron tomando un papel cada vez más activo. Durante los siglos xvi, 
xvii y, sobre todo, en el xviii, fueron planteándose diversos proyectos de aten-
ción a los pobres, como la célebre propuesta de luis Vives (de subventione 
pauperum, 1526), y se fueron creando distintos tipos de instituciones de aco-
gimiento, reclusión y reeducación, como fueron las casas de misericordia, los 
colegios de reeducación, las casas de arrepentidas, los colegios de huérfanos, 
las casas de corrección o los hospicios. la realidad de esas instituciones fue 
muy diversa y estuvo en buena medida influida por las imágenes sociales 
predominantes acerca de la pobreza. en unos casos primó su función segre-
gadora o de acogida, mientras que en otras se impuso su función correccio-
nal o integradora, según que los pobres y marginados se percibiesen como 
una amenaza social o como una oportunidad desaprovechada (por ejemplo, 
para contar con más ciudadanos útiles, como trabajadores o soldados).

esta etapa representó el inicio de un proceso de institucionalización de 
la acción social, mediante el cual llegaron a desarrollarse medidas colecti-
vas de asistencia, que comenzaron siendo municipales y voluntarias y aca-
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baron siendo de carácter nacional y muchas veces obligatorias, para hacer 
frente a las adversidades que afectaban a los individuos (Swaan, 1992). las 
reformas urbanas de la beneficencia, que comenzaron a producirse y ex-
pandirse en el siglo xvi, acabarían traduciéndose en leyes y planes naciona-
les que se aplicaron a partir del siglo xviii.

Merced al impulso de esas nuevas necesidades educativas y a la creación 
de diversas instituciones que intentaban satisfacerlas, fue desarrollándose 
un nuevo ámbito de la acción educadora, que todavía no se diferenciaba 
claramente de la acción punitiva. Con el paso del tiempo, se fue planteando 
la necesidad de reeducar a ciertos grupos de jóvenes marginales o delin-
cuentes, elaborándose modelos diferentes de atención para las diversas ca-
tegorías existentes. Aunque con mucho más retraso, también se planteó la 
necesidad de formar adecuadamente a las personas que deberían trabajar 
con dichos niños o jóvenes, apareciendo así ya antes del siglo xix un nuevo 
ámbito profesional de acción educativa, relativo al tratamiento de los delin-
cuentes, abandonados o marginales, que se mantendrá hasta la actualidad. 
Aunque su origen histórico fuese muy diferente de su realidad actual, se 
puede apreciar que constituye un claro antecedente de la educación social 
contemporánea.

2.2. La caída del Antiguo Régimen

A finales del siglo xviii se produjeron grandes cambios en las sociedades 
europeas, que dieron como resultado un modelo social, económico y políti-
co muy diferente del anteriormente existente. la amplitud de las transfor-
maciones fue tal que algunos coetáneos se refirieron al sistema que desapa-
recía como Antiguo Régimen, poniendo así de relieve que se trataba de un 
régimen obsoleto, que venía a ser sustituido por uno nuevo.

la transformación más patente de todas las que se produjeron fue la 
política, debido fundamentalmente al fuerte impacto que produjo la 
Revolución francesa (1789-1799). ese acontecimiento, considerado habitual-
mente el hito que marca el tránsito de la edad Moderna a la edad 
Contemporánea, representó el final de la monarquía absolutista en Francia, 
en la que el poder del rey no estaba limitado por ningún parlamento, y su 
sustitución por un nuevo régimen político de base representativa. la 
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Revolución francesa y la subsiguiente invasión napoleónica supusieron el 
final de las monarquías absolutas en muchos países europeos y la aparición 
de los regímenes políticos liberales. De ese modo, se abría una nueva etapa 
política en el continente, en la que el súbdito dejaba paso al ciudadano, se 
proclamaban los derechos individuales (que el estado debía salvaguardar y 
respetar), se separaban los tres poderes básicos del estado (legislativo, eje-
cutivo y judicial) y se creaban instituciones que ejercían el poder que los 
ciudadanos delegaban en ellas por medio del sufragio (parlamentos o cá-
maras). ese nuevo régimen político estaba basado en la libertad, tanto polí-
tica como económica o del espíritu, de donde deriva su denominación de 
liberal.

Pero la espectacularidad del cambio político, que fue acompañado de 
enfrentamientos y conflictos, no debe ocultar la importancia de otras trans-
formaciones, no tan evidentes pero no por ello menos influyentes. entre 
todas ellas hay que destacar forzosamente el impacto que produjo la deno-
minada revolución industrial, que comenzó a producirse en europa la se-
gunda mitad del siglo xviii y que creó el ambiente propicio para otros cam-
bios de mayor calado.

la revolución industrial se caracterizó por la aplicación sistemática de 
los avances científicos a la producción, lo que alteró totalmente el sistema 
artesanal anterior y dio origen a un nuevo modelo económico, el capitalis-
mo. Comenzó con el descubrimiento de nuevos modos de producción de 
energía, entre los que ocupó un lugar privilegiado la máquina de vapor. la 
aplicación de esa nueva tecnología revolucionó sectores tradicionales de 
producción como el textil o el siderúrgico, favoreció la mecanización de la 
agricultura y permitió la construcción de los primeros ferrocarriles, que 
permitieron a su vez un incremento espectacular de las relaciones comer-
ciales. Paralelamente, el desarrollo de la investigación de carácter quími-
co y biológico, que dio lugar a la producción de fertilizantes o de nuevas 
variedades de plantas y al desarrollo de nuevas técnicas de cultivo, permi-
tió la modernización de la agricultura, aumentando notablemente su pro-
ductividad.

Todo este conjunto de transformaciones produjo unos importantes cam-
bios sociales y económicos, que alteraron notablemente el aspecto de las 
sociedades europeas a partir de la segunda mitad del siglo xviii. en primer 
lugar, hay que destacar que el aumento de la productividad agrícola permi-
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tió la acumulación de capital por parte de los propietarios de la tierra, lo 
que favoreció la organización y la posterior expansión de una dinámica red 
bancaria y financiera que canalizó la inversión hacia la naciente industria. 
es así como el desarrollo de la agricultura actuó como factor decisivo para 
producir la transformación industrial. esas nuevas condiciones económi-
cas sentaron las bases para la aparición y posterior expansión del sistema 
de producción capitalista.

Por otra parte, los avances científicos y tecnológicos, así como el desa-
rrollo de la medicina, produjeron una mejora (aunque desigual) en las con-
diciones higiénicas y sanitarias de la población, lo que favoreció a su vez el 
crecimiento demográfico. el descenso sostenido de la mortalidad, que 
inauguró lo que se ha llamado el ciclo demográfico moderno, permitió a 
países como inglaterra duplicar su población durante el siglo xviii y de nue-
vo en la primera mitad del siglo xix. esos cambios demográficos, unidos a 
la atracción ejercida por las ciudades, donde se ubicaba la nueva industria, 
favorecieron un proceso acelerado de urbanización, que se dejó sentir con 
fuerza desde finales del siglo xviii. 

Por último, el desarrollo del capitalismo industrial, el crecimiento de-
mográfico y el proceso de urbanización favorecieron la aparición de nuevas 
clases sociales, que vinieron a sumarse a las anteriormente existentes. 
Concretamente, hay que destacar la aparición y el ascenso de una nueva 
burguesía industrial y comercial, con intereses contrapuestos a la aristocra-
cia rural, pero con la que estableció, no obstante, algunas alianzas, y de un 
proletariado urbano, formado por los trabajadores de la industria. estas 
dos clases, que habían permanecido ajenas al poder político, pronto recla-
marían un lugar propio en la sociedad moderna: primero lo haría la clase 
media, más fuerte y con mayor consistencia, y después, el proletariado, que 
iría ocupando un nuevo lugar social. es así como se sentarían las bases 
para las revoluciones liberales de finales del siglo xviii y comienzos del xix 
y para las revoluciones socialistas que se extenderían por europa desde me-
diados del siglo xix.

Todo ello produjo un nuevo tipo de sociedad, muy diferente de la del 
Antiguo Régimen, que estaba organizada en estamentos. el principio de la 
igualdad de todos los ciudadanos ante la ley se plasmó en documentos 
tan famosos como la Declaración de independencia de los estados unidos 
de América (1776) o la Declaración de los Derechos del hombre y del 




